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Cuando a;3'er llorábamos la destruc­
ción do los barcos de Cervera, conver­
tidos en santas hogueras consagradas á 
la patria, esparcidos en astillas por el 
furioso ciclórj de la metralla enemiga 
por toda la superficie de aquellos ma­
res, tumba de nuestros héroes y nues­
tros mártires, las lágrimas eran arran­
cadas por el dolor: dolor por los muer­
tos, dolor por las madres enlutadas, 
por los barcos perdidos, por la destruc­
ción de las últimas defensas del honor 
y lo.s derechos escarnecidos de la infe­
liz España. 

Los que en el combate derramaron 
su sangre, los que bajo la sombra de la 
bandera nacional dieron la vida en su­
blime sacrificio, trajeron con sus gritos 
de angustia, escapados claros y • distin­
tos del infernal estruendo del combate, 
honda pena, doior indecible al alma 
nacional. 
Pensando en la venganza llorába­

mos: pensando en el exterminio de los 
asesinos de nuestros valerosos marinos, 
en el duro castigo de esa cobarde cana­
lla, vergüenza del honor militar, que 
no acepta jamás la lucha sino cuando 
la victoria es consecuencia necesaria 
del poder brutal de su fuerza supprior, 
vertíamos lágrimas de corage y de ra­
bia......pero pensando en los pobres 
muertos, se levantaba también el áni­
mo, se fortalecía el corazón, con el con­
suelo que sacábamos de la confianza en 
devolver ultraje por ultraje, dolor por 
dolor. 

* * 
Cuando el corazón halla consuelo 

pata el dolor, se purifica, se sublima, 
se engrandece. El corazón curtido por 
la desdicha, trabajado por el dolor, 
pierde la sensibilidad de la flaca carne, 
para adquirir la resistencia del acero. 
En el de la patria rebotó la terrible des­
ventura, haciéndole brotar chispas de 
coráge: las lagrimas no eran más que 
manifestación del duelo por las vícti­
mas, síntomas también del ardor con 
que se disponía á la venganza. 
El deseo del castigo y la esperanza 

en él, eran los consuelos para tal do­
lor....Y viva todavía la confianza en la 
enmienda de tanta torpeza, veíamos á 
nuestro ejército dueño de su valor y su 
heroísmo en los umbrales de la victij-
ria, y al pueblo teger coronas para los 
vencedi.n-es, tender alfombras de laurel 
al paso del vengador....y á España sur­
giendo brillante y magnífica de entre 
ijubes de pólvora, rojaon la sangre d& 

.sus hijos, saltandc'i rad ia i i t e d® la voraz 
hoguera, empuñando en su mano triiiu-
í^dorala p a l m a inmortal de la g r a n d e ­
za heroica, volver á o c u p a r su puesto 
preeminente en ja Historia. 

• * . 
* * 

Hoy, también lloramos; pero no son 
lágrimas de dolor ni de coragó: son lá 
grimas de indignación y de vergíienza. 
La desgracia que pasó, llenando de 

tristeza el corazón, desataba en él to­
dos los estímulos del valor: el dolor qne 
nos trajo, tenía el lenitivo de ver de­
mostrada ante el mundo entero, el ina­
gotable y fiero ardimiento que no igua­
ló jamás pueblo alguno. 
La desgracia que nos amenaza hoy 

enerva, desalienta.... no tiene consuelo. 
La p a z á todo trance es el manantial 
de .estas lágrimas de hoy, amargas y 
abrasadoras, 
Hermosa ê  la paz, fuente fecunda 

de prosperidades- para las nacioner.: 
¿qn-é'eRpa;ñOl habrá que.jio la desee . P 
Hogares tristes como . las tumbas, ¡A-
deas y ciudades que más bien parecen 
cementeri'js de vivos; madres que pidi.ii 
angustiadas la restitución de los hij.gjs 
que pelean, madres' que lloran al-mu©f>. 
to, con el alma desgarrada por la mis­
ma bala que desgarró sus carnes; mujeres 
viudas eu la plena juventud de las ilu 
siones y del amor; campos solitarios, 
talleres desiertos, cuyos pobladores de 
jaron mudas sus bóvedas, oalliidas las 
máquinas, para ir á los espléndidos 
bosques cubanos á luchar corao leoniCs. 
á rugir coDio sanguinarias fieras ...todo 
está pidiendo la paz, fecunda bendición 
de, felicidad. 

La paz es medicina eficaz para el 
pueblo abatido por el cruel azote de. la 
guerra: pero como todos los remedios,̂  
necesita que se gradué con concienciai 
y con tino su aplicación. También hay! 
venenos, que curan bien empleados, ,jf>e-: 
ro que matan cuando la mano que .los! 
maneja es torpe ó criminal. La nación̂  
teme que en estos momentos sea la paz. 
veneno que acabe con su existenciaj 
secular. j 
Venga la ansiada paz, pero no mien­

tras tengamos perdido el respeto que 
hemos inspirado siempre al mundo, 
mientras el honor no quede tan limpio 
como el sol: él es el espíritu de la vida 
nacional y ol cuerpo no vive sin el al­
ma. 
Entretanto este pueblo tan acosado 

por la desgracia luchará por él; la lu­
cha titánica y sangrienta, es preferible 
á la paz mendigada y vergonzosa. Lu­
chando podemos vencer....solicitando eli| 

perdón del que estampó la afrenta en 
nuestro .rostro, rebajándonos, nos lleva 
á una muerte inevibafelo. 

Por eso las lágî imas dé fao-y^itísnjan 
los ojos: por eso también el dolor que 
el temciir.indicado causa] no tien&:'con» 
suelo y destruj'e la energía del espíritu. 
Perdida la esperanza de vivir,, se! pier­
den con ella todas las fortaleza» mora­
les: la proximidad de ia muerte; apaga 
el calor del corazón. 
Una paz sin que España hayâ (ven­

gado-á sus hijos es imposible: ¿Qué ma­
dre perdona s\ asesitíO' del ser querido, 
carne de su carne hueso de sus 'huesos? 

" N o t a : ü e í í d i a . 

Como anunoiábamos > ea dias ante-
riore,s, nuestro paisano D. Manuel Da­
za ha llegado ya á Madrid á veriflcar 
ias pruebas oficiales y definitivas-de su 
notable invento. 
"El Liberal"' y otros periódicos, se 

ocupan eu sus columnas del asunto, en 
términos que disipan toda duda: de 
eilos se desprende la próxima realiza­
ción de ese intento de.jguerra, quL hoy 
constituye la única esperanza. 
Aunque el-iSr. Daza;'se-niega á dar 

pormenores de su tbfpédo, hasta quo 
sean verificadas las pruebas, en la' con­
versación sostenida con' un periodista 
madrilcño.ha dicho algo, de importan­
cia suma. Para la deatrncción de la es­
cuadra amerioana, necesita solafnente 
un exiguo ga,sto y pocos 'dias ¡Ó̂ alá el 
invento, preocupación de:Españá ente­
ra y en particular da-Yecla interesada 
más en ello', po-r los vínculos de cariño 
que la unen con el célebre inventor, sea 
el hierro vengador de los maririos de 
Cavite y Santiago ds Cuba. 

Por in.formes fidedignos y de origen 
partitíular, sabemos que el Sr. Daza ha 
ido á Madrid plenaniente satisfecho y 
confiado en el éxito dé sus trabajos. 
Antes de salir de Guadix se realizaron 
las pruebas por cuatro veces, con re­
sultado satislaotorio. Tenemos absolu­
ta certeza. 
Si á ésto se,une la seguridad con que 

ha hablado á los periodistas que en 
Madrid le han interrogado, las ̂  garan­
tías que ¡ofrece la veracidad eñ̂  todas 
las intéi-liéws celebradas, creemos po­
demos ya dar resuelto "el problema y 
alentar ̂ia esperanza, que ya ,Bos iba 
abandonandí»; ¡ <•• 


